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La impronta de la humanidad
Homo sapiens (hombre sabio), somos 
seres humanos. Nos enseñaron que nos 
diferenciamos del resto de los animales 
del Planeta Tierra por nuestra inteli-
gencia, la capacidad de razonar y por 
utilizar herramientas; aunque estas 
aseveraciones son cada vez más puestas 
en duda habida cuenta de numerosas 
pruebas que insinúan que muchas otras 
especies muestran diversos grados de 
las mismas cualidades que nos definen 
como “mamíferos especiales”.
Tal vez, el hecho de tener conciencia de 
nuestra existencia, poder reconocernos 
como organismos vivientes que nace-
mos, crecemos y morimos, se acerque 
más a una cualidad exclusivamente 
nuestra; pero esta hipótesis también se 
desmorona ante evidencias de especies 
que literalmente “velan” a sus muertos, 
un signo de entender que existen.
Y sin embargo, mientras reflexiono sobre 
el significado de estas ideas, deduzco 
que quizás en este mismo instante esté 
aplicando esa característica especial 

de la humanidad: nuestra constante y 
eterna búsqueda del conocimiento, de la 
“verdad”, ese deseo de querer llegar más 
allá del “horizonte” psicofísico.
Imagino hace algunos millones de años 
a homínidos africanos aventurándose a 
trepar un risco, cruzar un río o caminar 
erguidos durante días por la sabana, no 
escapando de predadores ni en procura 
de  alimentos sino incitados por la sim-
ple curiosidad de ver que hay 
más lejos. Quizás fue en 
ese preciso momento de 
nuestra prehistoria que 
comenzamos a definirnos 
como humanos. 
Al principio fue a pie, hoy 
son los transbordadores 
espaciales, y en el medio, 
durante varios milenios, 
debemos la ampliación de 
nuestras “fronteras” a las 
embarcaciones impulsadas 
por el viento, el medio de 
transporte masivo, de largo 
alcance y activador de pasio-
nes más ecológico que haya 
existido. 

A donde tú vayas, iré yo…
¿En qué época y dónde fue, que a alguna 
mente inspirada inventó la primera em-
barcación a vela? Hay muchos orígenes 
posibles, o al menos varias etnias se 
adjudican el comienzo. Los fenicios, 
los chinos, los árabes, los vikingos, los 
polinesios… 
Cualquiera haya sido el origen, duran-
te siglos los barcos a vela navegaron 
solamente en la dirección del viento, 
teniendo que esperar que se revierta 
para poder volver al punto de zarpada. 
Sin embargo, esto no fue un freno para 
los grandes navegantes y aventureros 
del pasado, que recorrieron el mundo 
con dichas condiciones restringidas de 
navegabilidad, lo que nos habla de la 
audacia, temple y ansias del espíritu 
humano. Las embarcaciones hechas con 
juncos de los fenicios, o las fabrica-
das de cueros por los vikingos, o las 
carabelas de madera permitieron la 
canalización de esa inquietud por el 
descubrimiento, sin tener la certeza de 
dónde iban o si algún día regresarían.
Luego de mucho navegar a favor del 
viento, y en una época relativamente re-
ciente, fue que se comenzó a compren-
der la física necesaria para permitir el 
desplazamiento de los barcos a vela en 
distintas direcciones, 
otras que la 
de su agente 
propulsor. La 

evolución de estas embarcaciones fue 
clave para el fortalecimiento, la defensa 
y la economía de las naciones, y podría 
afirmarse que gran parte de nuestra 
historia se ha tejido entorno a ellas.

Por qué la vela
En la actualidad en algunos lugares del 
planeta aún se utiliza la navegación a 
vela como medio de transporte comer-
cial, aunque principalmente ha pasado 
a formar parte de nuestras activida-
des deportivas y recreativas. Si bien, 
posiblemente desde su creación nunca 
ha dejado de ser uno de los medios 
de esparcimiento por excelencia, al 
parecer en nuestra era moderna es esa 
la función que se afianza para los barcos 
impulsados por el viento.
Dicen los ingleses que la vela genera 
apertura mental, temple y formas de 
razonamientos singulares y que por ello 
inculcan a sus jóvenes esa tradición 
marinera. Quizás, el hecho de haber rea-
lizado el viaje en el velero Beagle inspiró 
a Charles Darwin para formular su teoría 
de la evolución, uno de los tratados más 
visionarios de la historia de la huma-
nidad. Hoy en día existen experiencias 
muy positivas de enseñar vela para la 
rehabilitación de personas con 

enfermedades mentales, problemas de 
adicción y discapacitados, generando 
motivaciones especiales en ellas. 
En el mundo presente, donde la gran 
mayoría de las cosas se mueven debido 
a la quema de combustibles fósiles, 
siendo ésta la principal causa del cam-
bio climático,  la energía eólica es una 
alternativa ecológica y la navegación a 
vela una actividad recreativa saludable y 
apasionante.

A través de las ediciones iremos 
enseñando la historia de la vela, los 
principios físicos, los tipos de barcos, 
aventuras e hitos de personalidades, la 
ciencia y la tecnología aplicada actual-
mente y la evolución de los diseños, 
desde los juncos fenicios hasta los mul-
timillonarios veleros de Copa América 
o los revolucionarios multicascos que 
ostentan los récords de velocidad. 
Esperamos poder transmitir la misma pa-
sión por la vela que ha forjado el estilo 
de vida de muchos de nosotros.
  
¡Bienvenidos a bordo!

Introducción a la Sección de
Navegación A Vela

Una actividad ecológica, con profundo significado antropológico, impulsora de pasiones y enriquecedora del espíritu humano


